
Lo que hoy es un desierto en el re-
moto noroeste de Australia era la ori-
lla de una bahía poco profunda hace
cientos de millones de años.

Allí vivieron grandes anfibios ma-
rinos poco después de la extinción
masiva del final del Pérmico, el even-
to que dio inicio a la era mesozoica ha-
ce unos 252 millones de años. 

Este evento implicó las primeras
apariciones de los tetrápodos mari-
nos (vertebrados con extremidades),
incluyendo anfibios y reptiles, que al-
canzaron la supremacía como super-
depredadores acuáticos. 

Hasta la fecha, los fósiles de estos
animales se han documentado en
gran medida en el hemisferio norte.
En comparación, los registros del he-
misferio sur son escasos.

Ahora, fósiles de la región de Kim-
berley (norte de Australia occidental)
recuperados en las décadas de 1960 y
1970, y trasladados a colecciones de
museos, fueron redescubiertos y rea-
nalizados en un estudio.

La investigación fue realizada por
el Museo Sueco de Historia Natural y
publicada hoy en Journal of Vertebra-
te Paleontology. 

Según los autores del estudio, en
1972 estos fragmentos habían sido
atribuidos a una sola especie, Erythro-
batrachus noonkanbahensis, descrita a
partir de fragmentos de cráneo.

Sin embargo, el nuevo análisis
—que incluyó imágenes 3D de alta
resolución— determinó que los fósi-
les corresponden al menos a dos tipos

distintos de trematosáuridos, un gru-
po de anfibios marinos primitivos. 

Además de Erythrobatrachus, se
identificaron restos atribuibles al gé-
nero Aphaneramma, caracterizado
por un hocico largo y delgado adapta-
do para capturar peces pequeños.

Según los datos, el examen del crá-
neo de Erythrobatrachus sugiere que
medía unos 40 cm de largo cuando
estaba completo y que provenía de un
superdepredador de cuerpo grande y
cabeza ancha. 

Ambos trematosáuridos, que son
parientes de las ranas modernas, ha-
brían nadado en el mismo ambiente
costero, pero ocupando nichos ecoló-

gicos distintos, indicaron los investi-
gadores. Según explicaron, el hallaz-
go sugiere que, apenas un millón de
años después de la gran extinción, los
primeros tetrápodos marinos ya mos-
traban una notable diversificación.

Además, mientras Erythrobatra-
chus solo se conoce en Australia, fósi-
les de Aphaneramma han sido descri-
tos en regiones tan distantes como el
Ártico, Pakistán y Madagascar.

La evidencia indica que estos anfi-
bios se dispersaron rápidamente por
los márgenes costeros de los super-
continentes interconectados, marcan-
do una de las primeras radiaciones
globales de vertebrados de mar.

Habrían vivido en el extremo norte de Australia Occidental:

Fósiles rescatados de museos
revelan “salamandras marinas” de
hace 250 millones de años

Los restos pertenecían a dos tipos de anfibios primitivos, parientes de
las ranas modernas, que se alimentaban de peces, según un estudio.

Representa-
ción de
Erythroba-
trachus (en
primer plano)
y Aphaneram-
ma (al fondo)
nadando a lo
largo la costa
de lo que hoy
es el extremo
norte de
Australia
Occidental.
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Patton se graba enseñando a poner co-
lets o haciendo diversos tipos de trenza.

Una búsqueda usando los has-
htags #DadsDoingHair o
#DadsDoHairToo, permite

a los usuarios de redes sociales co-
mo TikTok e Instagram acceder a
una serie de videos que muestran a
papás con peinetas en mano: mien-
tras unos hablan sobre los mejores
tips para desenredar el pelo, otros
comentan accesorios o enseñan a re-
conocer una trenza espiga. 

“La de Elsa —protagonista de la
película Frozen— es una trenza
francesa, pero algo desordenada y
con mucho volumen”, explica uno. 

Como él, cada vez son más los pa-
dres que graban y comparten tuto-
riales sobre cómo peinan a sus hijas. 

“Siempre supe que quería ser
más que un papá que hace colas de
caballo. Como el pelo de mi hija no
fue lo suficientemente largo como
para trenzarlo hasta los dos años y
medio, tuve un buen rato para
aprender con videos. Enseguida
supe lo difícil que era: tenía el obje-
tivo de hacer trenzas francesas do-
bles y me llevó muchos intentos.
Cuando lo conseguí, le puse un
vestido precioso y la llevé a la plaza
para presumir. Siempre recordaré
a una mujer que se acercó y le dijo
‘¡Mira qué lindas trenzas! ¿Te las
hizo tu mamá?’”, comenta a “El
Mercurio” Strider Patton, rostro
detrás de @dad.braids, perfil que
entre Instagram y TikTok ya suma
más de 675 mil seguidores.

Al explicarle que él era el autor
del peinado, la mujer “quedó bo-
quiabierta, mientras yo sentía una
enorme sensación de logro. Y enton-
ces ella dijo algo que lo cambió todo,
que fue que podría enseñarle a su
marido un par de cosas. Eso se me
quedó grabado y pensé que si ya lo
hacía todas las mañanas, quizá po-
día poner una cámara y compartir el
proceso; que quizás a más papás les
resultaba útil esto”.

Pasar tiempo juntos

La hija de Patton hoy tiene cinco
años y desde que comenzó a com-
partir el proceso, son muchos los
hombres que se han sumado a sus

redes. “Algunos papás me escriben
que sus esposas se van temprano a
trabajar, así que les toca sacar a los
niños de la casa. Otros se están di-
vorciando, tienen a su hija tres días a
la semana y la mamá siempre la pei-
naba. Hay historias de papás viu-
dos. Familias militares con distintos
padres en despliegues en diferentes
momentos”, indica.

Mamás, abuelos y tíos también
son parte de su público, agrega.
“Voy muy lento y hablo de lo más
básico: cómo usar un colet, cómo ce-
pillar el cabello, cómo hacer una co-

la y cómo hacer una trenza sencilla”. 
María Fernanda Rojas, jefa nacio-

nal de especialidad de la Escuela Es-
tética Integral de AIEP, comenta
que “sin duda” las plataformas en lí-
nea han ayudado a disminuir “la in-
seguridad inicial de quien no tiene
experiencia”. Al mismo tiempo
“normalizan la participación mas-
culina en estas tareas. Además, al
ver a otros padres aprendiendo, se
genera identificación y confianza”.

Rojas también destaca que estos
videos promueven “no solo la técni-
ca, sino también el vínculo afectivo a

través del cuidado cotidiano”.
“No se trata de ser perfecto, se tra-

ta de estar presente. Las niñas no se
van a enojar porque les hagan una
trenza un poco descentrada; se ale-
grarán de que su papá se esfuerce, se
involucre y pase tiempo con ellas”,
resalta Greg Wickherst, quien creó
la cuenta The Hair Dad en YouTube.
Cuenta con 14 mil suscriptores y al-
gunos de sus videos han sido vistos
550 mil veces. 

“Pienso que esto ha impulsado la
participación de los papás en la vida
de sus hijas. Lo creo así, porque mu-
chos me han enviado fotos y me han
compartido historias de cómo siem-
pre habían sido el ‘padre de la cola

de caballo’ o sobre cómo, por miedo
a arruinarlo o a que los vieran como
poco machos, habían dejado esa res-
ponsabilidad en manos de las ma-
más o de alguien más”, indica.

Y agrega que, según ha visto, ese
miedo a parecer poco varonil era es-
pecialmente fuerte en Sudamérica.
“Pero parece que las cosas han cam-
biado mucho en los últimos 10 años.
Creo que ver a otro padre hacerlo les
dio la oportunidad de intentarlo”.

Wickherst —papá de una niña de
11años— comenta que una de las co-
sas que más le llama la atención es
que existan grupos de papás que
van más allá de las comunidades en
línea y se reúnan presencialmente a
aprender a peinar. Este “Hair Dad”
conoce de grupos en su país, Esta-
dos Unidos, pero también de otros
en naciones como Alemania. 

“Braid Maidens”, en Inglaterra, es
una de las comunidades que Strider
Patton, quien también vive en Esta-
dos Unidos, recomienda seguir. Se
trata de especialistas que entre otras
cosas, organizan workshops presen-

ciales para ense-
ñar a otros a pei-
nar. Este mes,
una de sus activi-
dades fue orga-
nizar un encuen-
tro especial para
papás de muje-
res: en los videos
se ve una mesa
llena de cabezas
de maniquíes y
hombres alrede-
dor aplicándoles
productos, de-
s e n r e d a n d o y
haciéndoles mo-
ños de ballet. 

En Chile “no
existe aún un movimiento formal de
gran escala”, señala Rojas, pero “sí
se percibe un cambio cultural. Hoy
es más frecuente que los padres
acompañen a sus hijas a la peluque-
ría y realicen consultas técnicas: có-
mo desenredar correctamente, qué
tipo de cepillo utilizar o cómo hacer
una trenza básica sin generar ten-
sión excesiva. Hace algunos años es-
ta participación era menos habi-
tual”, explica. 

“Aún hay espacio para desarro-
llar más instancias formativas diri-
gidas específicamente a padres. Ta-
lleres, actividades en salones infan-
tiles o contenidos educativos desa-
rrollados por profesionales podrían
fortalecer esta tendencia. No se trata
solo de aprender una técnica, sino
de generar espacios de vínculo en la
crianza”, concluye.

Desde qué tipo de cepillo utilizar hasta cómo hacer un moño de ballet: 

Papás “que trenzan” se toman las redes sociales
enseñando técnicas para peinar a sus hijas 

MARGHERITA CORDANO 

Más allá de una necesidad
cotidiana, se trata de un
fenómeno que también
promueve la corresponsabilidad
y los vínculos cercanos. 
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Detrás de “The Hair Dad” está Greg
Wickherst. “Muchos papás me han es-
crito diciendo que los he inspirado”, co-
menta con orgullo a “El Mercurio”. 
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Más de 675 mil seguidores suman las
cuentas de Instagram y TikTok de Stri-
der Patton, el autor de @dad.braids.
“Creo que es una gran señal de cuánto
más involucrados están los padres en la
vida de sus hijas”, celebra. 
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Escuché “Chile”. El Dr. Robert Blo-
om cerraba la reunión anual de la
Asociación Estadounidense para el
Avance de la Ciencia, hace 9 días.

Él dirige el observatorio que se
inaugurará en cerro Pachón, a 100 km
de La Serena. Se ensaya, ya terminado
el 15 de abril, 2025.

Recordé el 14 de abril de 2015: fui a
la colocación de la primera piedra, a
2.682 metros de altura. Hablaron la
Presidenta Michelle Bachelet; el emba-
jador de EE.UU., Michael Hammer; la
Dra. France A. Córdova, directora de la
National Science Foundation (NSF), y
el antecesor del Dr. Bloom, Dr. Steven
Kahn. Once años ha.

Y heme aquí, escuchando al director
del observatorio, bautizado Vera C.
Rubin. Fue la astrónoma que evidenció
la materia oscura y la energía oscura,
clave del universo. (La conferencia
estará en https://bit.ly/4asQ0d7).

Los principales entes estadouniden-
ses que financiaron son la National
Science Foundation, el Ministerio de
Energía y la asociación de universida-
des, AURA. Buscan el corazón de todo:
materia, tiempo y energía, para saber y
aprovechar.

En grueso, la IA informa que todo
costó estimados USD 1.139 millones,
excluyendo la integración final, cues-
tiones administrativas, operación.

Chile aporta el territorio, la protec-
ción del cielo nocturno —lo más escaso
y valioso— y condiciones diplomáti-
cas. Además de científicos, profesiona-
les, trabajadores. Ya es posible inscri-
birse a una visita, los viernes (https://
bit.ly/4aJWqn8).

En su discurso, el Dr. Bloom, 10 años
en Chile (agradeció a su esposa), enfa-
tizó que el proyecto compromete la
colaboración global, especialmente, de
los astrónomos estadounidenses y
chilenos.

El complejo sistema de datos en 7
segundos pondrá la información a
disposición de súper computadores en

California. Estos la compartirán, inclu-
so con jardines infantiles.

El observatorio, con la mayor cáma-
ra fotográfica existente (1,8 m de diá-
metro el lente), capturará todo el cielo
del Sur cada tres noches, por 10 años.

Ya está la veloz cámara, un robusto
telescopio con un espejo de 8,4 m,
capaz de captar objetos difusos despla-
zándose.

Mostrará una película: asteroides,
cometas, supernovas explotando,
estrellas pulsantes, galaxias difusas…
El Dr. Bloom proyectó más de un
millón de galaxias, un 0,5% de lo que
observarán. En un año, registrarán más
que todo lo observado por todos los
observatorios de la historia. Ya descu-
brieron 2 mil asteroides.

(No me cabe aquí la conferencia: sin
imágenes, me ocupa 26 páginas).

“Lograremos el mayor conjunto de
datos ópticos de la astronomía y los
estrujaremos como nunca se han estru-
jado”, dijo Bloom.

Mucho: una imagen, cada 40 segun-
dos, 3.200 megapixeles, cada noche, 10
terabytes. Estrujados, llegarán a 500
petabytes (17 ceros) en dos años.

Todos accederemos a una plataforma
abierta de datos; camino a más saber.
¿Ver unos 20 mil millones de galaxias?
“Estamos orgullosos de democratizar la
ciencia”, dijo el Dr. Bloom.

Y citó a Vera C. Rubin: “No disparen
a las estrellas, ya sabemos lo que tie-
nen; disparen hacia el espacio entre
ellas, es allí donde está el misterio
real”.

“Y eso lo tenemos en el corazón”,
cerró el Dr. Bloom.

Ya inauguran. Falta poquito.

Falta poquito 
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